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DOMINGO 4º DE PASCUA 

 

El buen pastor  
da su vida por las ovejas 

 

El cuarto Domingo de Pascua es 
el del Buen Pastor: Jesucristo es el 
Buen Pastor que cuida de sus ovejas, 
que da la vida por ellas, que las conoce 
y es conocido por ellas.  

Esta comparación nos hace com-
prender de una manera sencilla y pro-
funda cuál es la relación que Jesucristo 
quiere tener contigo.  

La fe no es una teoría, ni una 
ideología: es una vida, una vida de 
amistad, de comunión con el Señor. 
Dice Benedicto XVI que se comienza a 
ser cristiano por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que 
da un nuevo horizonte a la vida (cf. 
DCE 1). 

Cuando uno acoge de verdad el 
Evangelio, cuando uno se encuentra 
con Jesucristo, su vida cambia. No 
por el propio esfuerzo, sino por la ac-
ción del Espíritu Santo en el corazón 
del hombre. 

Porque Jesucristo es el Buen 
Pastor. Él es el maestro y el Señor. Él 
es el camino, la verdad y la vida.  

Jesucristo es la piedra angular, 
ningún otro puede salvar: Yo soy la 
puerta: quien entre por mí se salva-
rá y podrá entrar y salir, y encon-
trará pastos. No busques la vida en 
los ídolos, que ahí no la encontrarás.  

Nosotros somos las ovejas. Es 

decir, debemos seguir al Pastor, de-
bemos escuchar su voz, con manse-
dumbre, con docilidad, con confianza, 
obedeciendo al Pastor. Sin escuchar la 
voz de los extraños...  

¿Cómo está tu relación con Je-
sucristo, el Buen Pastor? ¿Escuchas 
su voz? ¿Eres dócil a su palabra, a su 
enseñanza? ¿Haces más caso a la voz 
de los extraños que a la voz de Jesu-
cristo? ¿A quién escuchas cada día a 
la hora de vivir, de tomar decisio-
nes? 

Hemos de tener una actitud de 
mansedumbre, dejándonos llevar por 
el Buen Pastor, aunque a veces no le 
comprendamos, pero fiándonos siem-
pre de quien sabemos que nos ama 
más que nadie y quiere para nosotros 
la felicidad y la vida eterna. 

Además, Jesucristo ha confiado 
a la Iglesia la misión de pastorear al 
rebaño del Pueblo de Dios.  

Es el Papa, y los Obispos en co-
munión con El, quienes tienen que 
pastorear el rebaño. De esta misión 
participan también los sacerdotes en la 
medida en que son colaboradores de 
los Obispos y reciben de ellos la mi-
sión pastoral, y también los laicos en 
la medida en que reciben de la Iglesia 
la misión para participar en la tarea 
pastoral (cf. Catecismo, 910s). 



Por ello, nos hemos de pregun-
tar si estamos escuchando la voz de 
la Iglesia, si estamos en comunión con 
ella, si somos dóciles a su enseñanza.  

También hemos de pedirle al 
Señor que nos dé pastores según su 
corazón, que haga suscitar entre no-
sotros jóvenes valientes, capaces de 
aceptar el reto de entregarse total-
mente por Jesucristo en la misión de 
cuidar y guiar al rebaño.  

También debemos preguntarnos 
hoy cómo estamos viviendo nuestra 

misión pastoral los que tenemos al-
guna responsabilidad sobre los de-
más: sacerdotes, padres, padrinos, 
maestros, catequistas, educadores. 

¿Vives desorientado? ¿A quién 
escuchas cada día? ¿Sigues al Pastor? 
¿Quieres seguirle de verdad? ¡Animo! 
Aunque estés lejos, el Pastor te 
quiere, te espera, te busca... ¡Déjate 
encontrar y síguele! ¡Vale la pena! 
¡Atrévete! El Buen Pastor, que te ama 
más que nadie, quiere lo mejor para ti. 

¡Feliz Domingo! ¡Feliz Eucaristía! 
 

Para ayudarte a rezar 

Reza por los sacerdotes y por las vocaciones sacerdotales. 
 

La Palabra del Señor, luz para cada día 

 

1ªlectura: Hechos 4, 8-12. Ningún otro puede salvar. 

  Nos encontramos ante la realidad de la persecución. La oposición a la 

predicación de Jesús no ha de ser causa de miedo o de retroceso, sino motivo de 

proclamar aún más audaz y fuertemente al mismo Señor Jesús y su poder salva-

dor. Pedro hace una confesión absoluta de Cristo como único salvador. Cristo es la 

piedra angular que los “arquitectos” siguen rechazando porque creen saberlo ya todo. 

 Puedes leer 1 Pedro 2, 4-8. 
 

Salmo 117, 1. 8-9. 21-23. 26. 28-29.  

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 

  La Pascua es el “día en que actuó el Señor”. La resurrección de Jesucristo es 

el milagro patente y el día que con más verdad podemos escuchar los cantos de victo-

ria y gritar con entusiasmo: ¡no he morir, viviré! El día en que Cristo, vencedor, se po-

ne al frente de todos los hombres, para dar gracias al Padre y hacernos participar de su 

alegría y gozo para siempre. 
 

2ª lectura: 1 Juan 3, 1-2. Veremos a Dios tal cual es. 

  Juan nos invita a reflexionar sobre el don prodigioso del amor del Pa-

dre a los creyentes. Es una invitación emocionada y gozosa a apreciar con el corazón, 

a comprobar, a comprender en el amor, a contemplar, admirados y alegres, el excep-

cional, generoso y gratuito amor de Dios que nos hace realmente hijos suyos. Ya 

lo somos aquí y ahora, aunque estemos en camino hacia la plena filiación que nos dará 

el Señor cuando vuelva. Seremos como él, viviremos donde él vive, como él vive. 

 Puedes leer Romanos 8, 14-17. 
 

Evangelio: Juan 10, 11-18. El buen pastor da su vida por las ovejas. 

  Juan nos presenta a Jesús como el buen pastor que da la vida por las ovejas 

y viene en nombre de Dios a reunir las ovejas dispersas. El buen pastor no ve en las 



ovejas su negocio y prosperidad: las ama y está dispuesto a dar la vida por ellas, 

para que así tengan vida abundante. También se pone de relieve la preocupación de 

Jesús por la unidad: Habrá un solo rebaño y un solo pastor. El nuevo pueblo de Dios 

está unido no por la raza, la nación o las costumbres, sino por la fe en Jesús. Todos es-

tán llamados a formar parte de él y a todos busca y conoce el Pastor. 

 

 

Lunes 22 

 
Hch 11, 1-18  Así pues, también a los gentiles les ha otorgado Dios la con-

versión que lleva a la vida. 

Sal 41  Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo.  

Jn 10, 1-10  Yo soy la puerta de las ovejas. 

Reza por los que no conocen a Jesucristo 
Martes 23 

SAN JORGE 
Hch 11, 19-26  Fue en Antioquía donde por primera vez llamaron a los discí-

pulos “cristianos”. 

Sal 86, 1-7  Alabad al Señor todas las naciones. 

Jn 10, 22-30  Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. 

Da testimonio de Jesucristo 
Miércoles 

24 

San FIDEL 

DE SIGMA-

RINGA 

Hch 12, 24-13, 5  Apartadme a Bernabé y Saulo. 

Sal 66  Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

Jn 12, 44-50  Yo he venido al mundo como luz.  

Reza por los sacerdotes y por las vocaciones 

Jueves 25 

SAN MAR-

COS 

1 Pe 5, 5b-14  Os saluda Marcos, mi hijo. 

Sal 88  Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 

Mc 16, 15-20  Proclamad el Evangelio a toda la creación. 

Reza por la nueva evangelización 
Viernes 26 

SAN ISIDO-

RO 

1 Cor 2, 1-10  Vuestra fe se apoye en el poder de Dios. 

Sal 118  Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero. 

Mt 5, 13-16  Vosotros sois la luz del mundo.  

Haz una obra de misericordia 
Sábado 27 

 
Hch 13, 44-52  La palabra de Dios se iba difundiendo por toda la región. 

Sal 97, 1-4  Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 

Dios. 

Jn 14, 7-14  Si me conocieras a mí, conoceríais a mi Padre. 

Haz una obra de caridad 
Domingo 28 

5º de PAS-

CUA 

Hch 9, 26-31  Saulo se quedó con ellos. 

Sal 21, 26-32  El Señor es mi alabanza en la gran asamblea. 
1 Jn 3, 18-24  Éste es su mandamiento, que creamos y nos amemos. 

Jn 15, 1-8  El que permanece en mí y yo en él ése da fruto abundante. 

Reza por tu familia y por la parroquia 
 

Testigos del Señor:Beato Iván Ziatyk  
 

Nace en 1899 en Odrekhova, (Polo-
nia). Sus padres, Stefan y Maria, son cam-
pesinos pobres. A los 14 años, Iván pierde al 
padre. Iván es un niño muy tranquilo y dócil. 
Ya desde la escuela primaria demuestra ser 

un alumno dotado. Se nota también la pro-
funda piedad del chico. Completa su forma-
ción media y superior en el colegio de Sanok 
donde estudia de 1911 al 1919. Se pueden 
advertir sus óptimos resultados académicos 



y su comportamiento ejemplar. En 1919 en-
tra en el Seminario católico ucraniano de 
Przemysl y en 1923 obtiene la licenciatura 
con mención especial. El mismo año es or-
denado sacerdote. 

De 1925 a 1935, el P. Ziatyk trabaja 
como Director del Seminario católico ucra-
niano en Przhemysl. A la dirección espiritual 
de los seminaristas añade su aportación a la 
formación intelectual de aquéllos: enseña 
catequética y teología dogmática en el mis-
mo seminario. Además, desarrolla la tarea 
de director espiritual y de profesor de cate-
quesis en el Colegio femenino ucraniano de 
Przemysl. Durante largo tiempo, alimenta el 
deseo de entrar en un monasterio, y en 1935 
entra en la Congregación Redentorista. 

Terminado su noviciado en 1936, en 
Holosko (Lviv), es enviado al monasterio de 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en 
Stanislaviv. En el otoño de 1937 es traslada-
do a Lviv. Allí asume el cargo de ecónomo 
del monasterio. Sustituye allí también al su-
perior, Padre De Vocht, que debe ausentar-
se. En 1934, los Redentoristas abrieron su 
Seminario de Holosko y el Padre Ziatyk es 
destinado al mismo como profesor de Sa-
grada Escritura y Teología Dogmática. Del 
1941 al 1944 es superior del monasterio de 
la Dormición de la Madre de Dios, en Terno-
pil, y del 1944 al 1946 es superior del mo-
nasterio de Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro en Zboiska (Lviv). 

El fin de la Segunda Guerra Mundial 
señala el comienzo de un terrible período 
para la historia de Ucrania, para la Iglesia 
greco católica y para la Provincia Redento-
rista de Lviv. Son arrestados todos los obis-
pos greco católicos y en la primavera de 
1946 la policía secreta soviética reúne a los 
Redentoristas de Termopil, Stanislaviv, Lviv 
y Zboiska en Holosko, confinándolos en un 
ala sin calefacción del monasterio. También 
el Padre Ziatyk está entre éstos. Los Reden-
toristas permanecen allí durante dos años 
bajo la constante vigilancia de la policía se-
creta. Se les pasa revista tres o cuatro veces 
por semana. Los hermanos son sometidos 
frecuentemente a duros interrogatorios du-
rante los que se les ofrecen diversos benefi-
cios a cambio de su renuncia a la fe y a la 
vocación monástica. El 17 de octubre de 
1948, a todos los Redentoristas de Holosko 

se les hace subir a camiones que los trans-
portan al monasterio Estudita de Univ. 

Casi de inmediato, el Provincial reden-
torista, P. Joseph De Vocht, es expatriado a 
Bélgica. Antes de su salida, deja el cargo de 
Provincial de la Provincia de Lviv y de Vica-
rio General de la Iglesia greco católica ucra-
niana en manos del Padre Iván Ziatyk, atra-
yendo así sobre él toda la atención de la po-
licía. El 20 de enero de 1950 es arrestado. 
Tras numerosos interrogatorios, el 4 de fe-
brero de 1950, el Padre Iván es acusado del 
siguiente delito: "Iván Ziatyk ha sido efecti-
vamente miembro de la orden de los Reden-
toristas desde 1936; promueve las ideas del 
Papa Romano y se dedica a la difusión de la 
Fe católica en todo el mundo y a hacer que 
todos se hagan católicos". 

Las investigaciones sobre Ziatyk dura-
rán dos años y el P. Ziatyk vive todo este 
tiempo entre las paredes de las prisiones de 
Lviv y Zolochiv. Tan solo durante el tiempo 
que va del 4 de julio de 1950 al 16 de agosto 
de 1951 es interrogado 38 veces; en total, 
serán 72 los interrogatorios. A pesar de las 
terribles torturas que acompañan cada se-
sión, el Padre Ziatyk no traiciona su fe ni se 
somete al régimen ateo, aunque sus parien-
tes más cercanos tratan de persuadirlo. El 
21 de noviembre de 1951 es condenado a 
10 años de prisión por haber "colaborado 
con la organización nacional antisoviética y 
con la propaganda antisoviética". Será inter-
nado en el campo de concentración de pri-
sioneros de Ozernyl, cerca de la ciudad de 
Bratsk, en la región de Irkutsk. Durante su 
reclusión padece terribles torturas. Según 
algunos testigos, el Viernes Santo del 1952, 
el Padre Ziatyk es violentamente golpeado, 
se le sumerge en agua helada y se le deja 
allí, inconsciente, a la intemperie del frío si-
beriano. Los golpes y el frío lo conducirán a 
la muerte tres días más tarde, el 17 de mayo 
de 1952, en el hospital de la prisión. El Pa-
dre Ziatyk es enterrado en el distrito de Tais-
het de la región de Irkutsk. Fue beatificado 
por San Juan Pablo II el 27 de Junio de 
2000. 


